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La identificación es la ’esencia de nuestro vInculo comæn’ 
"Me Ilamo Rosemary P. y soy alcohólica. Es una forma 
sencilla de presentarse. Y poderosa. Te dice instantØnea-
mente quiØn y quØ soy. Inmediatamente te vincula conmi-
go si eres tambiØn alcohólico." 

Hablando en el Foro Regional del Noreste, efectuado el 
pasado mes de’ junio en Portland, Maine, Rosemary llamó 
la identificación "la esencia misma de nuestro vInculo co-
mdn" y expresó su preocupación por que "la forma en que 
tradicionalmente nos presentamos en las reuniones haya 
cambiado tanto. A menudo se omite incluso la palabra ’al-
cohólico’ 

La delegada de Nueva York/Central (Panel 35), se refirió 
a algunas nuevas formas de presentarse que se oyen boy 
dIa en A.A., desde "soy dobleadicto" o "dependiente de 
sustancias quImicas" hasta "soy una persona en recupera-
ción." Dijo que siempre "me siento tentada de replicarles 
con la pregunta Leres un ’quØ’ dobleadicto?, /,eres un ’quØ’ 
dependiente de sustancias quImicas? ZDe quØ o de quiØn te 
estÆs recuperando?" Y se siente cada vez mÆs frustrada, 
afladió, "porque necesito saber que estÆs en la reunion por 
la misma razón que yo estoy aill, para la recuperación pro-
gresiva de la enfermedad del alcoholismo." 

Rosemary es tambiØn de la opiniOn que Ia aparente 
desintegración de Ia forma acostumbrada de identificarnos 
"somete nuestra unidad y unicidad de propOsito a una gran 
tension. Al decir en un evento de A.A. ’soy drogadicto y 
alcohólico’ o ’soy un alcohólico dobleadicto’, te estoy di-
ciendo que soy un tipo especial de borracho, que mi caso 
de alcoholismo es distinto al tuyo. Aflado otra dimension a 
mi enfermedad �una dimension que, debido a nuestra 
unicidad de propósito no se debe considerar en una reunion 
de A.A. Resulta que corto por Ia mitad nuestro vInculo co-
mOn y, mÆs importante, he diluido mi propia razón para 
estar allI." 

En su area, dice Rosemary, "se creIa que despuØs de que 
una persona habIa pasado un tiempo en A.A., le oirIamos 
decir: ’soy alcohOlico’; que ]as otras palabras desaparecerIan. 

"Pero esto no ha ocurrido. Vemos a gente que Ileva dos, 
tres, cuatro aæos o mÆs sobria en A.A., todavIa aferrOndose 
a la misma jerga de tratamiento que les enseæaron al prin-
cipio. No han hecho la transición." 

Lo que es necesario, sugiere Rosemary, es hacer una clara 
distinción entre nuestros problemas y llevarlos separada-
mente a los programas disenados para tratarlos: por ejem-
plo, Narcóticos Anónimos o Jugadores Anónimos. Y cuan-
do participamos en estas diversas reuniones, Rosemary dice, 
"debemos identificarnos como corresponda." 

Se ha sugerido, dice, "que nos dirijamos a las institucio-
nes de tratamiento y, con espIritu de cooperaciOn y para el 
bien del principiante, les pidamos que enseæen a sus pa-
cientes a distinguir entre sus adicciones, en vez de agru-
parlos a todos bajo el tItulo de ’personalidades propensas a 
la adicción’ �utilizando aquel refrÆn que tanto se oye ’una 
droga es una droga es una droga." 

La idea de solicitar cooperación ajena tiene sentido, ob-
serva Rosemary, "pero me pregunto si Ia verdadera solu-
ciOn no se encuentra dentro de nuestra Comunidad misma. 
No es la responsabilidad de cada uno de nosotros mante-

ner nuestro programa intacto, y pasarlo al principiante tal 
como fue pasado a nosotros? Y, /,podemos hacerlo a travØs 
de explicaciones pacientes, tolerancia de las diferencias, y 
mÆs explicaciOn paciente? Creo que si, por medio de 
apadrinamiento comprometido, grupos base sólidos y ser-
vicio activo. Dc esta manera, nuestros nuevos miembros 
aprenderÆn a ser parte, y no un fragmento, de A.A." 

La mayorIa de nosotros, Rosemary concluye diciendo, 
"ha oIdo decir que si A.A. algdn dia es destruido, lo serÆ 
desde dentro. En mi opinion, la apatia, a menudo disfraza-
da de ’vive y deja vivir’ es uno de nuestros mOs peligrosos 
enemigos. No obstante, Ia fuerza destructora no estÆ en los 
miembros que se presentan como ’alcohólicos dobleadictos’ 
sino en Ia actitud de aquellos que se cruzan de brazos y 
dicen ’/,QuØ mØs da?" 
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Los A.A. se ponen a 
trabajar en el seminario 
de intergrupos 
"Dios seguramente les ha reservado a cada uno de ellos un 
lugar en el cielo," dijo Bill W., cofundador de A.A. en 1946, 
refiriØndose a los pocos intergrupos todavIa en ciernes y al 
trabajo que hacIan para ayudar tanto a los alcohOlicos que 
a6n sufrIan como a los que se estaban recuperando (El Len-
guaje del Corazón, pÆg. 30). Hoy dIa Ia sólida red de 
intergrupos y oficinas centrales de los EE.UU. y Canada 
mantiene su eficacia compartiendo probiemas, soluciones 
e ideas. Y esto es lo que hicieron los gerentes de oficinas y 
otros trabajadores de servicio en ci 110  SeminarioAnual de 
Intergrupos/Oficinas Centrales, celebrado en Bloomington, 
Minnesota, del 8 al 10 de noviembre. 

Para el fin de semana de mesas de trabajo, discusiones 
de panel, y compaæerismo organizado por las Ciudades 
Gemelas, Minneapolis y St. Paul, se reunieron unos 132 
gerentes de oficina, delegados y enlaces de intergrupo. Jun-
tos con un puflado de custodios de la junta y miembros del 
personal de Ia Oficina de Servicios Generales, abordaron 
asuntos relacionados con Ia distribución de Ia literatura de 
A.A., diseminación de información piiiblica, cómo respon-
der a las Ilamadas de Paso Doce, cómo atraer a trabajado-
res voluntarios, y mucho mÆs. 

"El seminario suscitó un sentimiento de comunidad que 
para muchos de nosotros era rejuvenecedor," dice Dave J., 
gerente de la Oficina Central de St. Paul, y uno de los orga-
nizadores del seminario. Tuvimos buenas y muy animadas 
discusiones, y fue muy interesante compartir con la gente 
de Nueva York, entre ellos Carl B., custodio Clase B (alco-
hólico) de Ia region Oeste Central, y Ames S., editor ejecu-
tivo del Grapevine. 

Rick W., gerente del Intergrupo de Minneapolis, y ci otro 
organizador del evento, tiene Ia misma impresión. "Fue muy 
agradable poder hablar de asuntos de nuestros trabajos dia-
rios," aæadió, "y enfocarnos en algunas esplØndidas ideas, 
como las formas de conseguir la participaciOn de mÆs gen-
te bilingue y un formato sugerido para sesiones semanales 
de entrenamiento de voluntarios." Al mencionar que la ta-
rca de planificar el seminario era muy divertida pero mÆs  

trabajosa de lo quejamÆs se hubierapodido imaginar, Rick 
dice sonriendo que Susan K., gerente del Intergrupo de 
Baltimore, ciudad anfitriona del seminario de 1993, "hizo 
una observación muy atinada al decir que ’una vez que has 
tenido Ia responsabilidad de organizar un seminario, nunca 
te quejas de otro." 

Para obtener un informe del seminario (en inglØs), escri-
be a: Intergroups Association of Minneapolis Suburban 
Area, 6300 Walker Street, #215, St. Louis Park, MN 55102-
1032; o llama a: 612-922-0880. Se pide una contribución 
de $5 para cubrir los gastos de producción y envfo. 

Donna S., gerente del Intergrupo de la Comunidad de 
Ohio Central, coordinó una mesa de trabajo sobre Necesi-
dades Especiales. "Se indicó," dice, "que la gente que pre-
para los directorios de ]as reuniones deben tener mucho 
cuidado al designar reuniones como ’accesibles para sillas 
de ruedas.’ Primero deben asegurarse que no solo la sala de 
reunion es accesible sino que los lavabos tambiØn lo son." 

Donna dice que su intergrupo espera con ilusión la opor -
tunidad de servir como anfitriones del DuodØcimo Semi-
nario de Intergrupo/Oficina Central que se realizarÆ los dIas 
23 al 26 de octubre de 1997. Para información, pónganse 
en contacto con Donna S., Central Ohio Fellowship 
Intergroup, 1561 Leonard Avenue, Columbus, OH 43219-
2580; o por telØfono: 614-253-8501. 

Pagar nuestras cuentas con 
algo que no sea dinero 
Hace algunas semanas, una A.A. del sudoeste llamó preo-
cupada a la Oficina de Servicios Generales. Explicó que 
su grupo se reunIa en una sala de un hospital local que se 
negaba rotundamente a aceptar ningdn tipo de alquiler. 
Aunque el grupO se sentIa incómodo con ci arreglo, hasta 
ci momento se habIan conformado con la situación. Enton-
ces se presentó una oportunidad: El hospital Ianzó una cam-
pafia de recoger fondos y uno de los mØtodos que utiliza-
ron para conseguir dinero fue vender los ladrillos de su 
antiguo edificio, que habIa sido demolido. El nombre de 
cada persona u organización que participó en la campana, 
a $120 el ladrillo, aparecerIa en una lista puesta en un ta-
blOn a la vista del pOblico. 

El grupo aprovechó Ia oportunidad de comprar un ladri-
Ilo, considerØndolo como una forma simbólica de cumplir 
parcialmente con su obligacion de pagar un alquiler y, al 
mismo tiempo, expresar su gratitud al hospital. No obstan-
te, Ia mayorIa de los miembros eran de la opinion de que 
aparecer piiiblicamente en la lista como Alcohólicos Anó-
nimos constituirIa una violaciOn de Ia Tradición de Anoni-
main. Se consultó Ia conciencia del grupo y se Ilegó a Ia 
conclusion de que, puesto que los miembros habIan corn-
prado un ladrillo con ci fin de cumplir con la tradiciOn de 
automantenimiento, deberlan identificarse piIblicamente 
como "AnOnimos." 
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Bill W., el cofundador de A.A., solIa decir que existe 
"un lugar donde se mezclan el dinero y la espiritualidad 
en el sombrero." Pero el "sombrero" puede tomar muchas 
formas y tamaæos y ser de muchos colores, como muestra 
Ia experiencia de este y  otros grupos. Por ejemplo: 

Un grupo de California se reunIa durante un tiempo en 
una iglesia que rehusaba aceptar ningtin alquiler. Por lo 
tanto, el grupo explicó a Ia iglesia la SØptima Tradición de 
A.A. de automantenimiento, y los miembros se ofrecieron 
para hacer una limpieza mensual del local donde el grupo 
se reunIa. El arreglo les pareció bien a todos, segün nos 
informó un miembro, y un aæo los A.A. incluso pintaron la 

sala. 
Un grupo de Washington, D.C., se reüne en una sala del 

Senado de los EE.UU., el cual no puede aceptar alquiler. 
Los miembros mantienen limpio el local y ban donado una 
cafetera nueva. Algunos grupos que se enduentran en si-
tuaciones parecidas ban donado sillas, mesas, papel de es-
cribir, alfombras; algunos cortan Ia hierba o pagan servi-
cios de limpieza; otros utilizan el "dinero de alquiler" para 
suministrar literatura a Ia institución 0 a un hospital o cen-
tro correccional locales. 

Todos estos sustitutos de alquiler estÆn conforme con 
las GuIas de Finanzas de A.A. que sugieren a los grupos 
que, si la institución en la que se retIne el grupo deA,A. no 
puede aceptar aiquiler (como en el caso de un edificio esta-
tal o federal), entonces el grupo "puede contribuir normal-
mente de otra forma," tal como comprar aparatos o mue-
bles para la institución. 

Para determinar Ia forma apropiada de tratar estos asun-
tos, el grupo puede aprovecharse de I  experiencia de otros 
miembros de la Comunidad. No obstante, a la hora de la 
verdad, solo es responsable ante Ia autoridad de su propia 
conciencia colectiva. Y, de acuerdo al espIritu de la Cuarta 
Tradición, cada grupo es autónomo "excepto en asuntos 
que afecten a otros grupos o a A.A. en su totalidad." 

Las Tradiciones cobran 
vida para los A.A. 
de Massachusetts 
"No se puede hacer!"..." Nadie va venir! "..."Se cerra-
ran las puertas!" Estos, dice Annemarie M., una A.A. del 
Este de Massachusetts, "eran algunos de los comentarios 
desalentadores pronunciados por los escØpticos y los cIni-
cos respecto a nuestro reciØn formado grupo Vivir Nues-
tras Tradiciones. Esto fue en 1989; este mes de mayo para 
el asombro de muchos, el grupo celebrarÆ su octavo ani-
versariO." 

El grupo, que se dedica al estudio de las Tradiciones y 
los Conceptos de A.A., ha visto oscilar con el paso de los 
afos el nümero de miembros, como ocurre en la mayorIa 
de los grupos. "Un niicleo de unos 12 miembros, que Ile- 

van desde unos meses hasta muchos aflos sobrios, se reane 
todos los viernes por la tarde," dice Annemarie, "y Ia nsa y 
el entusiasmo son parte integrante de nuestras discusiones." 

Al hacer sus estudios, los miembros siguen un esquema 
que ban ido adaptando y perfeccionando a to largo de los 
aæos, y al mismo tiempo "lo ban mantenido abierto y flexi-
ble," segUn Annemarie. "Se vuelven a estudiar ciertas lec-
turas bÆsicas varias veces durante el aæo," dice, "por ejem-
plo, extractos de A.A. Llega a su MayorIa de Edad, y 
diversos artIculos del Grapevine. Invariablemente, termi-
namos cada discusión refiriØndonos a la Lista de Chequeo 
de las Tradiciones [disponible en el Grapevine], la cual 
siempre recalca Ia aplicación personal de los principios de 
A.A." A continuación aparecen algunas formas de hacer 
uso creador de Ia literatura para dar vida a las Tradiciones, 
segCin describe Annemarie: 

�"Para ampliar nuestras discusiones sobre la Tercera 
Tradición, leemos el folleto, ’Problemas diferentes del Al-
cohol’; el capItulo del Libro Grande titulado ’La OpiniOn 
del Medico’ y los apØndices II y III; y varios artIculos del 
Grapevine sobre la identificación, tales como ’,QuØ signi-
fica un nombre?’ 

�"Hay recursos inacabables para enriquecer la Quinta 
Tradición: el CapItulo SØptimo del Libro Grande, y los fo-
Iletos ’El Punto de Vista de un Miembro de Alcohólicos 
Anónimos’ y ’Esto es A.A.’ entre otros. Normalmente de-
dicamos siete u ocho semanas a la lectura y discusión del 
texto del folleto ’Preguntas y Respuestas sobre el 
Apadrinamiento.’ Nuestra premisa: Por medio del 
apadrinamiento los reciØn llegados liegan a enterarse del 
objetivo primordial de A.A. 

- "Uno de los mej ores ejemplos que hemos encontrado 
del Concepto III, el Derecho de DecisiOn, es el que hace el 
cafØ para el grupo o el encargado de los refrescos. A veces 
leemos el folleto ’El R.S.G.’ De hecho, hace algunos aæos, 
mientras estÆbamos haciendo esto, nos dimos cuenta de que 
el texto estaba anticuado y to mencionamos en nuestra re-
unión de distrito. La información se transmitiO a nuestra 
asamblea de area, y luego al ComitØ de Literatura de la 
Conferencia de Servicios Generales. Aunque tardó algCin 
tiempo en hacerlo, el comitØ aceptó ]as revisiones aproba-
das por el comitØ, las cuales se yen reflejadas en la edición 
actual. 

- "Cada afio repasamos el Informe Final de la Confe-
rencia. Esto nos ayuda a dar actualidad a algunos de los 
puntos de los Conceptos VII, VIII y XI, y tambiØn las cm-
co primeras Tradiciones." 

Una vez al mes, dice Annemarie, "otro grupo nos invita 
a efectuar para ellos una reunion sobre nuestro Objetivo 
Primordial/las Tradiciones, una experiencia que nos resul-
ta muy grata. Creemos que cada uno de nosotros es respon-
sable de informarse mejor sobre A.A. en su totalidad. Sin-
ceramente creemos que necesitamos atender a la experiencia 
colectiva de nuestros antecesores�experiencia que cons-
tituye los cimientos de nuestros principios�y que, como 
individuos y como grupos, tenemos que cumplir con estos 
principios para que A.A. estØ aquI para los que vendrÆn." 
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Información de la 
Convención Internacional 
Proponga un lema para ci 2000. 
Fecha tope 3116197 

Aunque no se lo crean, ya es hora de empezar a pensar en 
un lema para la Convención Internacional del 2000 que 
conmemorarÆ el 65° aniversario de A.A. y tendrÆ lugar en 
Minneapolis, Minnesota, del 29 de junio al 2 de julio del 
2000. Les invitamos a enviarnos sugerencias para el lema. 
El ComitØ de Convenciones Internacionales de Jos custo-
dios seleccionarÆ el lema en su reunion de agosto de 1997, 
asI que esperamos recibir sus cartas antes del 30 de junio 
de 1997. 

Para estimularles, los lemas de las ültimas convenciones 
ban sido: 1965 "Yo soy responsable"; 1970 "Unidad"; 1975 
"Que empiece conmigo"; 1980 "La alegrIa de vivir"; 1985 
"Cincuenta alios con gratitud"; 1990 "Cincuenta y cinco 
aflos�un dIa a la vez"; 1995 "A.A. en todas partes�en 
cualquier parte." 

EnvIe sus ideas a: International Convention Committee, 
P.O. Box 459, Grande Central Station, New York, NY 
10163. 

Inscripción y aiojamiento 
para ci 2000 
Muchos miembros de A.A. ya estÆn escribiendo ala G.S.O. 
pidiendo información sobre la inscripción y el alojamiento 
para la celebración del 65° aniversario de A.A. Les roga-
mos que no escriban o llamen a la G.S.O. solicitando esta 
información, ya que pasarÆ algtin tiempo antes de que estd 
disponible. 

Los formularios de información/alojamiento se envia-
ran en septiembre de 1999 a todos los grupos de A.A. que 
estØn en nuestra lista de correos. En la misma fecha, los 
intergrupos/oficinas centrales locales recibirÆn unas 100 
copias de estos formularios. La mayorIa de los hoteles de 
Minneapolis, Minnesota ya estÆn comprometidos para nues-
tra Convención y las tarifas de cada uno de ellos�desde 
los muy econOmicos hasta los de lujo�aparecerÆn en los 
formularios de inscripción/alojamiento. 

Aparte de especificar Ia fecha en que se enviarÆn los for-
mularios en 1999, los procedimientos aün estÆn en sus pri-
meras etapas de planificación. Varias veces antes de sep-
tiembre de 1999, publicaremos en Box 4-5-9 noticias mÆs 
detalladas de estos procedimientos. Nos valdremos de Box 
4-5-9 para mantenernos en comunicación constante con 
los grupos con el fin de que los interesados tengan infor-
macion exacta y oportuna. Ya que no mantenemos una lista 
de correos separada de los A.A. que ban solicitado infor -
macion, les rogamos que se aseguren de que su grupo base 
reciba el Box 4-5-9, para que td y todos los miembros de tu 
grupo tengan esta información segi.’in nos vamos aproxi-
mando a las fechas de la Convención. 

Los delegados a la Reunion 
de Servicio Mundial forjan 
vInculos cada vez mÆs 
estrechos 
"Al vernos reunidos aqul, procedentes de todas partes del 
mundo, no podemos negar nuestra diversidad y nuestras 
diferencias; ni debemos hacerlo. Porque en nuestra diver-
sidad, encontramos nuestra fortaleza." Con estas palabras, 
Jim Estelle, (no-alcohólico), presidente de la Junta de Ser-
vicios Generales de los EE.UU. y Canada, abrió la 14 a Re-
union de Servicio Mundial (RSM), que tuvo lugar en la 
ciudad de Nueva York del 27 al 31 de octubre. 

Uno de los resultados mÆs alentadores de haber forjado 
vInculos en anteriores reuniones ha sido un constante au-
mento del nOmero de paises que apadrinan a otros palses 
en los que A.A. acaba de establecerse o se encuentra en 
dificultades, o que prestan ayuda por medio de visitas o 
ventas de literatura. En la mesa de trabajo "Comunicación 
entre paises," se indicO que: Mexico ha apadrinado a Cuba; 
Colombia ha ayudado a Chile, Peru, Venezuela, Panama y 
Ecuador; Australia, a Indonesia y Singapur; Japón, a Corea; 
Uruguay, a Paraguay, etc. 

Delegados de la RSM trajeron literatura de sus paIses. Uno 
imp resionante exhibicidn de mensajes de A.A. en diferentes idiomas. 

Algunos de los 42 delegados, representantes de 26 pal-
ses o zonas (de la zona de Asia-Oceania, por ejemplo, hubo 
cuatro paIses participantes) llegaron con suficiente antela-
ción como para asistir ala cena-baile anual de Bill W., pa-
trocinada por el Intergrupo de Manhattan. Y algunos se 
quedaron en Nueva York despuds de terminar la reunion 
para asistir a la reunion de otoflo de la Junta de Servicios 
Generales de los EE.UU. y Canada. 

La muy fructifera R.S.M. estuvo repleta de presentacio-
nes y mesas de trabajo en las que los paIses participantes 
intercambiaron problemas y soluciones, reanudaron viejas 
amistades o entablaron nuevas. SegOn dijo Jim al final de 
la reuniOn, los informes de los diversos paIses pareclan "re- 
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flejar una observaciOn comün�las contribuciones de los 
grupos no ilegan a cubrir los gastos de servicio; hay que, 
contar con una parte de los ingresos de la yenta de litera-
tura." Jim se apresuró a seæalar que, "asI tambiØn ocurre 
en los Estados Unidos y Canada. Dado que Ia sinceridad 
y la franqueza son fundamentales para Ia recuperación, 
todos tenemos que reconocer francamente que solamente 
estamos esforzÆndonos por ser automantenidos. Les ruego 
que scan constantes en recordarles a sus compafieros que 
la SØptima Tradición no es la sØptima en importancia. 
AdemÆs, aunque la libertad espiritual suele acompanar a 
la sobriedad, la espiritualidad exige cierta disciplina - la 
que hace posible que otros reciban el mensaje salvador. 
Y en esta disciplina, se mezclan el dinero y la espiritua-
lidad." 

En un sortØo que con el transcurso de los aæos se ha 
convertido en tradicional, Ic tocó a Jorge R. de Mexico lie-
varse la codiciada bandera, grabada con ci lema de este 
aflo, "Amor y Gratitud en Acción." Jorge dijo en una mesa 
de trabajo que, a pesar del constante y rÆpido crecimiento 
de A.A. en Mdxico�hoy dIa hay mÆs de 11,000 grupos 
regulares y de instituciones�"sólo un 5% de los miem-
bros son mujeres y, por ello, son muy contadas ]as que par-
ticipan en el servicio." 

Cuatro paIses dijeron haber celebrado Su 50° aniversario 
en 1996�Irlanda, Mexico, Nueva Zelanda y SudÆfrica. Bra-
sil celebrarØ el suyo en 1997, los dIas 28 y 29 de marzo en 
Rio de Janeiro, y Gran Bretaæa hard lo mismo en Blackpool, 
del 13 al 15 dejunio. 

A continuación aparecen varios puntos sobresalientes de 
]as presentaciones e informes de los demÆs palses que te-
nIan representación en Ia RSM. 

Australia: Primer pals fuera de los EE.UU. y Canada 
en recibir el mensaje-1942. Australia ahora tiene entre 
15,000 y 18,000 miembros. En aæos recientes, cada vez 
mds mujeres y jóvenes han venido asistiendo a las reunio-
nes, muchos muy deseosos de participar en el trabajo de 
Servicio. 

Finlandia: A.A. en Finlandia, ahora con 40 aflos de exis-
tencia, cuenta con unos 668 grupos y 15,000 alcohólicos 
sobrios. Al hablar de ilevar ci mensaje en un mundo cam-
hiante, Hannu S. dijo, "Ia forma en que se solia llevar el 
mensaje hace 20 o 30 aæos, no es necesariamente Ia forma 
en se debe Ilevar ahora. En ese entonces, el que ilamaba, 
solia ser un hombre de unos 50 aæos y la historia que con-
taba era larga y con episodios de experiencia de prisiones. 
Los reciØn Ilegados de boy dla suelen tener unos 20 ó 30 
aæos, a menudo son mujeres y con frecuencia tienen pro-
blemas con las drogas. Cuando una de estas personas lla-
ma a Ia linea de urgencia de A.A., podria ser titil para la 
identificación si se comunicara con alguien de la misma 
edad, sexo y parecida experiencia." 

.Japón: A.A. celebró su 20° aniversario en 1995. En los 
primeros dlas, dijo Naoto 0. "nuestra lista de reuniones 
cabia en una tarjeta postal. Hoy dia es de mÆs de 30 pdgi-
nas y se celebran reuniones por todo ci pals." 

Polonia: Las mujeres representan del 4 al 8% de los 

Frank Segui, Yee Eng e ivy Rivera, asistentes de personal de La 
GSO (todos no-alcohOlicos) trabajando entre bastidores. 

miembros de A.A. de Polonia, que ahora tiene mds de 1,000 
grupos. La mayoria de ]as reuniones se efectdan en casas 
parroquiales, clinicas, y clubs de abstinencia. 

Holanda: Establecida en 1948, Ia Comunidad holan-
desa se aisló desde los comienzos, debido principalmente 
a un sistema de asistencia social bien desarrollado y al he-
cho de que los grupos se enfocaban en una version simpli-
ficada de los Doce Pasos, lo cual condujo a Ia creación de 
una especial cultura de A.A. holandesa, con su propia idea 
de cómo se deben hacer las reuniones. Durante aflos, el 
crecimiento estaba casi estancado; pero desde 1992, gra-
cias en gran parte a la mÆs amplia cooperaciOn con las or -
ganizaciones profesionales de tratamiento, A.A. esta expe-
rimentado un crecimiento lento pero continuo. 

Federación Rusa: La Comunidad se ha venido desarro-
Ilando aqul desde 1987 y ahora se esta acercando a su 100 
aniversario. Hay 147 grupos de A.A. inscritos que se en-
cuentran en 47 ciudades y pueblos, con mas de 3,000 miem-
bros. Las circunstancias económicas son muy limitadas 
debido a varios factores: ci perIodo de transición nacional; 
dificultades que se derivan del tamaæo de nuestro pals con 
sus consiguientes problemas de comunicaciOn y al simple 
hecho de nuestra relativajuventud (apenas diez aæos). Ac-
tualmente, las contribuciones de los grupos no cubren los 
gastos de Ia Junta de Servicios Generales. Se logra publi-
car la literatura de A.A. gracias principalmente a los ingre-
sos procedentes de la yenta de libros y folletos que recibi-
mos de los EE.UU. y Canada. 

EE. UU. y Canada: "Vivir de acuerdo a nuestra tradición 
de anonimato ante los medios de comunicaciOn," dijo 
Larry N., custodio general/EE.UU. y Canada, "da al p0-
blico una prueba patente de la necesidad que tenemos de 
ser humildes como individuos, y demuestra con toda cla-
ridad que para A.A. lo importante no es el mensajero sino 
el mensaje." 

En su informe sobre los trabajos del Fondo Internacio-
nal de Literatura, estabiecido en 1990, George D. gerente 
general de la G.S.O. de Nueva York, dijo abs allIreunidos 
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que en los escasos seis aflos del Fondo "mÆs de $78,570 
han sido contribuidos por las juntas de servicios generales, 
los grupos y los miembros particulares de A.A. con el pro-
pósito especIfico de proporcionar literatura de inicio a los 
paIses que no pueden costearse sus propias traducciones." 

Entre las diversas cartas de agradecimiento que George 
leyó a los delegados figuraba este mensaje de un miembro 
hOngaro, escrito en nombre del Intergrupo de Budapest: 
"La [literatural es muy ütil para nosotros y me produce un 
gran asombro el hecho de que estoy leyendo las palabras 
del hombre a quien debo mi vida. En nombre de A.A. de 
HungrIa, les doy las gracias desde el fondo de mi corazón 
agradecido." 

La lY Reunion de Servicio Mundial se celebrarÆ en 
Auckland, Nueva Zelanda, los dIas 4 al 8 de octubre de 
1998. El lema serÆ: "Servicio�BÆsico Para la Recupera-
ción Personal y Ia Unidad de A.A." 

No perdamos a ma’s amigos 
"Dónde nos vamos a reunir cuando no nos quieran en 
ningiin sitio? ZVamos a esperar hasta que sea demasiado 
tarde o vamos a aprender de la experiencia del pasado e 
intentar arreglar la situación ahoraT’ pregunta John P., un 
miembrodeA.A. En un articulopublicadoenel nOmerode 
noviembre de 1996 del BoletIn de intergrupo de la oficina 
central del intergrupo del condado de Santa Clara, 
California, dice que "decenas de grupos han perdido sus 
locales de reunion en aæos recientes debido al comporta-
miento destructivo de algunos miembros, y otros muchos 
grupos han recibido advertencias." 

Este es un probiema que nos afecta a todos, dice John. 
"Los miembros de A.A. no son los Onicos que comparten 
experiencia. Los de la iglesia lo hacen tambiØn. Y no sola-
mente son ]as iglesias�otras instituciones se muestran cada 
vez mÆs cautelosas con A.A. Ven aumentar los gastos de 
mantenimiento y limpieza Para reparar los danos que algu-
nos de nosotros causamos en sus instalaciones y se preocu-
pan por cuestiones de responsabilidad civil a ]as que se 
pueden ver expuestos por nuestras acciones." 

Incidente tras incidente, nos advierte John, "estamos 
destruyendo la buena voluntad acumulada por generacio-
nes de miembros de A.A. que no se comportaban como si 
fueran dueflos del lugar, sino que tenIan muy presente que 
eran invitados�ya que dado ci alquiler nominal que nos 
suelen cobrar (y a veces no pagamos) difIcilmente nos po-
drIamos Ilamar inquilinos." Es cierto que algunas acciones 
molestas�quemaduras de cigarrillos, suciedad y desorden 
general, ruidos e incluso a veces vandalismo y robo, para 
mencionar algunas�"estOn causadas por un puflado de 
A.A.," afiade, "pero siempre han asistido a nuestras reunio-
nes algunas personas airadas y destructivas porque el alco-
holismo tiende a hacer antisocial a alguna gente. Nuestro 
cofundador Bill W. dice que no tenemos por quØ temeries y  

que de hecho, ’miles de esas personas que a veces nos 
asustaban tanto iban a recuperarse de forma tan asombrosa 
y convertirse en nuestros mOs incansables trabajadores e 
intimos amigos.’ (Doce PasosyDoce Tradiciones, pÆg. 137) 
j,QuØ diferencia hay ahora?" 

La diferencia, sugiere John, estÆ en que "Bill vivIa en 
una Comunidad compuesta de grupos de A.A. muy robus-
tos y bien arraigados. Los miembros participaban enØrgi-
camente en sus grupos y se sentIan orgullosos de sus gru-
pos; reconocIan la responsabilidad que tenlan, individual y 
colectivamente, de mantener sus grupos sanos y saludables 
y enfocados en su Objetivo Primordial: mantenerse sobrios 
y ayudar a otros alcohólicos a lograr la sobriedad. Reci-
bIan con brazos abiertos incluso a los alcohOlicos mÆs to-
cos y no ignoraban esta locura ni pretendian que fuera otra 
cosa. Se daban cuenta de que ese comportamiento, Si no se 
controlara, viciarla la unidad y destruirIa los grupos. Para 
resolver el asunto, tenIa un herramienta poderosa liamada 
la conciencia de grupo que podia de hecho poner fin al com-
portamiento daflino en una reunion de A.A. Hace esto re-
forzando Ia unidad y dejando a los miembros hablar con 
una sola voz. NingOn alcohólico en A.A. tiene autoridad 
sobre otro, asIque aleccionar a su compaæero borracho para 
que se enderece tendrÆ poco peso o ninguno. No obstante, 
un grupo de alcohólicos que se expresa por la conciencia 
del grupo tiene autoridad y, por extrailo que parezca, inclu-
so los miembros muy trastornados la reconocen. A veces, 
simpiemente se marchan cuando el grupo se dirige a ellos, 
pero a menudo se transforman. Sea cual sea el resultado, el 
grupo ha antepuesto su bienestar a todo to demÆs. 

"Cuando algo anda mal, es importante que ci grupo no 
se lave ]as manos y se marchen a otro lugar o digan, como 
a menudo hacen los individuos, ’Alguien debe hacer algo 
respecto a este asunto.’ El grupo es este alguien. Los miem-
bros son quienes recogen las colilias, hacen la limpieza y 
pagan por ]as reparaciones de los danos que no pueden re-
parar ellos mismos. Hacen lo que tienen que hacer no por-
que les guste hacer trabajos ingratos sino porque eso es lo 
que hay que hacer Para seguir adelante site tomas a A.A. 
en serio." 

No obstante, John dice, "no hay nada que se haga en 
A.A. automÆtic amen te, incluyendo el asunto rutinario de 
mantener buenas relaciones con la institución donde se re-
One el grupo. Esto significa por lo menos to siguiente: ha-
cer que un miembro del grupo actOe como enlace con el 
dueflo con el fin de que haya clara comunicación y armo-
nia; pagar el aiquiler acordado al tiempo indicado; dejar la 
instalación en tan buenas condiciones como se encontraba; 
y tratar a la demÆs gente que hacen uso del local con la 
misma cortesia y respeto que esperarIamos de otras perso-
nas. A fin de cuentas, no es pedir la luna." 

Para resumirlo, dice John, "tenemos una alternativa. Po-
demos seguir siendo principalmente grupos cambiadizos 
compuestos de individuos no comprometidos y ver preva-
Iecer la fuerza destructora que es el alcoholismo, aOn Si la 
mayoria de nosotros nos mantenemos sobrios. 0 podemos 
aceptar el don de la sobriedad en su totalidad, lo cual se da 



en su plenitud Onicamente a Jos que estÆn dispuestos a tra-
bajarjuntos para el bienestar comOn. 

"Por favor, antes de perder otro amigo no-A.A., empe-
cemos a considerar y hablar sobre estas cosas. iAhora 
mi smo!"  

principios que nos unen para que nosotros, como miem-
bros del grupo, podamos ayudarnos, unos a otros, a mante-
nernos sobrios y aferrarnos a nuestro Objetivo Primordial 
segOn queda expresado en la Quinta Tradición: ’llevar el 
mensaje al alcohólico que aOn sufre." 

La espiritualidad se conoce 
por las obras 
El PreÆmbulo lo expresa con perfecta claridad: "A.A. no 
estÆ afIliada con ninguna secta religiosa, partido politico, 
organización o institución alguna." Dc hecho, nos escribe 
Frana K., de Glenside, Pennsylvania, "cuand.o llegue aA.A. 
hace 28 aæos, uno de los aspectos mÆs atractivos de esta 
organización milagrosamente desorganizada era Ia escru-
pulosa distinción que hacia entre Ia espiritualidad y Ia reli-
giOn. Al igual que otros muchos miembros nuevos, me sentIa 
muy incOmoda con Ia religion tal como yo la habia conoci-
do... y tenia muy poca experiencia con Ia espiritualidad." 

Hoy, Frana nos dice, "me siento agradecida de saber que 
todo lo bueno que tengo�mi sobriedad, ml vida, mi cor-
dura, mi familia e incluso mi concepto de un Poder Supe-
rior�se lo debo a ]as realidades espirituales que me ban 
enseæado por medio del programa de A.A. Al mismo tiem-
po, lleguØ a entender que el cambio puede ser bueno�cuan-
do significa desarrollo. Pero cuando diluye o deforma nues-
tras Tradiciones, creo que es hora de consultar la conciencia 
de grupo." 

Desgraciadamente, ella dice, "debido a que el tratamiento 
se ha convertido en un gran negocio, cada vez mÆs borra-
chos inocentes salen de la cadena de producción y se les 
descarga a las puertas de A.A. armados con unos conoci-
mientos tan rudimentarios que solo les servirOn para me-
terse en problemas. A muchos de los veteranos nos parece 
que la ceremonia de agarrarse de la manos y Ia cantinela de 
’Sigue-viniendo-trabaja-si-lo-trabaj as’ es algo innecesario 
e incluso afrentoso (y ahora quØ�sun himno?) Y aunque 
muchos de nosotros gustosa y cortØsmente hemos tolerado 
el uso de la oraciOn cristiana, dada su importancia senti-
mental para la historia de este programa extraordinario, creo 
que en este punto debemos fijar el lImite. EstÆ en descon-
certante desacuerdo con el espiritu de nuestras Tradiciones 
ecumOnicas tener a un dirigente (por bienintencionado que 
fuera) que nos anime a orar con la pregunta ’j,el Padre de 
quiØn?’ o aun peor, ’LQuiØn nos mantiene sobrios?’ A pe-
sar de las buenas intenciones, el efecto es ofensivo. 

"Esas preguntas piden una afirmación de fe que solo es 
apropiado en una iglesia. Cuando todo el grupo responde a 
esas preguntas diciendo, ’Padre nuestro que estÆs en los 
cielos...,’ todos los miembros estÆn expresando su apoyo a 
una religion particular. Y esto no tiene nada que ver con 
A.A. AlcohOlicos Anónimos tiene que ver con la recupera-
ción, por medio de principios espirituales a los que la gen-
te de cualquier religiOn, o no religion, se puede adaptar- 

Como hacer 
que en sus reuniones 
todo el mundo ’oiga’ 
Se ha dicho que siempre que hay una gran necesidad, Ia 
solución aparecerÆ�pero esto rara vez ocurre sin interven-
ción. Consideremos el caso de los alcohólico sordos o du-
ros de oIdo: Tienen una apremiante necesidad de reuniones 
de A.A. en ]as que haya un intØrprete de lenguaje por se-
æas; no obstante, hay pocas reuniones de ese tipo, a pesar 
de lo fØcil que es convertir una reuniOn sin intØrprete en 
una reunion traducida, con un poco de trabajo y el firme 
compromiso del grupo. 

SegOn Rosemary McG., miembro veterana del ComitØ 
de Necesidades Especiales del Sudeste de Nueva York 
(SENY), "se calcula que en la misma ciudad de Nueva York 
hay unas 730,000 personas con una importante pØrdida de 
oIdo�y de ellos, entre 70 y 80 mil tienen problemas con el 
alcohol. No obstante, en Manhattan, donde se celebra una 
reunion de A.A. a casi toda hora, hay, como promedio, una 
reunion con intØrprete cada dIa." 

Como parte de sus esfuerzos para remediar este proble-
ma, el ComitØ de Necesidades Especiales de SENY ofrece 
algunas sugerencias a los grupos que desean iniciar una 
reunion traducida al lenguaje por seflas: 

Determinar si hay necesidad: ,Tiene su area una necesi-
dad concreta de efectuar una reunion con intØrprete? Si la 
tiene, Zen quØ dia y quØ clase de reunion? Si su grupo se 
reOne varias veces a la semana y se celebran diversos tipos 
de reuniones�abiertas, cerradas, de Pasos, etc. - Zen cuÆl 
les parece mÆs apropiado tener un intØrprete? 

Hacer unas investigaciones: Póngase en contacto con el 
comitØ de necesidades especiales de su area, condado o 
distrito 0 consulte el librillo de reuniones locales para en-
terarse de las reuniones con intØrprete que se realizan en su 
vecindad. Asista a varias de estas reuniones y pregOnteles a 
los miembros sordos y duros de oIdo cuÆles son sus necesi-
dades. Si no hay por quØ efectuar una reunion con intØrpre-
te a las horas en las que Se reOne su grupo, considere la 
posibilidad de utilizar el dinero que se habrIa asignado a 
este propOsito para hacer algOn trabajo relacionado de Paso 
Doce. 

Comprometerse a hacerlo: Conseguir un intØrprete para 
una reunion ya existente es mØs fÆcil cuando el grupo estÆ 
dispuesto a comprometerse a realizar este muy especial tra-
bajo de Paso Doce. ZEstd el grupo dispuesto a pagar a un 
intOrprete semana tras semana, incluso si a veces no se pre-
senta ninguna gente sorda o con impedimentos auditivos? 



Tenga presenta que en el librillo de reuniones esta reunion 
aparecerÆ con indicación de toner intØrprete, lo cual subra-
ya Ia importancia del compromiso del grupo. 

Crear un puesto de servicio: Nombre a un miembro para 
coordinar todo el trabajo relacionado con una reunion con 
intdrprete. Algunas ventajas: Todo se desenvuelve con mÆs 
soltura, el grupo toma ci esfuerzo con mayor seriedad, y 
hay mayor oportunidad de prestar servicio. (Para ayudar a 
un alcohOlico sordo o duro de oldo, no es necesario poder 
comunicarse en lenguaje por seæas.) 

Hacer que la gente sepa de la reuniOn: No hacer esto es 
el error mÆs comt’in que cometen los grupos que desean 
atraer alcohólicos sordos o duros de oIdo a la Comunidad y 
a su reuniOn en particular. Si no se hace mÆs que contratar 
a un intØrprete y esperar, es poco probable que muchas per-
sonas se presenten en la reuniOn. Existe una comunidad 
sorda en su area�bdsquela. Elabore volantes�repÆrtalos 
en otras reuniones con intØrprete y envIelos a los profesio-
nales de su area que trabajan con los alcohOlicos que tie-
nen pØrdida de oIdo. NotifIqueselo por escrito al intergrupo 
u oficina central local y a todos los comitds de necesidades 
especiales. 

Tener paciencia: A veces las noticias tardan un rato en 
liegar a todos. AdemÆs, puede que los miembros del grupo 
se quejen de los pocos alcohOlicos sordos que se presentan 
en las reuniones con intØrprete. Tonga presente que no to-
dos los alcohOiicos sordos quieren identificarse asf, sen-
tÆndose en asientos "especiales" que se les ha reservado. 
Es posible que estØn en otras partes de la sala, especial-
mente si son nuevos o si ban liegado tarde. Por lo tanto, es 
importante que el intØrprete se quede y que siga traducien-
do aun cuando no se ye a nadie que parezca ser sordo o 
duro de oIdo. 

"En Ia ciudad de Nueva York, tanto como en otros luga-
res", dice Rosemary, "hay intØrpretes que tienen experien-
cia profesional con programas de Doce Pasos. Aunque to-
dos fijan la cantidad que cobran, Ia mayorIa estÆn dispuestos 
para hacerlo al precio de $25-$40 la hora." 

Para obtener una copia de la lista de intØrpretes de Nue-
va York y otra información, escriba a: SENY Special Needs 
Committee, GPO Box 1850, New York, NY 10016. 

Información PIublica 

Es fÆcil encontrar A.A. 
en los hoteles y pensiones 
de Connecticut 
"SegOn dice ci UndØcimo Paso, ’Nuestra polItica de rela-
ciones pOblicas se basa mÆs bien en la atracción que en la 
promoción’; pero, ,cómo puedes sentirte atraIdo a algo que 
no se ye o de lo que no sabes nada? Lo cierto es que A.A. 

no debe ser invisible." John K., antiguo coordinador del 
Comitd de InformaciOn POblica del Distrito 3 del noroeste 
de Connecticut, dice que en esta idea "hemos basado uno 
de nuestros proyectos de mayor Øxito: el de proporcionar a 
los hoteles, moteles, pensiones, etc., de nuestro distrito lis-
tas y horarios de reuniones para que los visitantes interesa-
dos puedan informarse." 

El aæo pasado, dice John, "un miembro de A.A. recidn 
instalado en nuestra area, se quedo en un hotel de 
Torrington. Con deseos de ir a una reuniOn, llamó a una 
lInea de ayuda de A.A. solo para toner la llamada transferi-
da a otra lInea del Medio Oeste. Nos dijo mÆs tarde que, 
aunque Iogró conectarse esa noche con una reunion, le ha-
brIa gustado que fuera un poco mÆs fÆcil hacerlo. Por ese 
entonces, nuestro delegado de Connecticut, Tony T., men-
cionó que dl, durante un viaje al sur del pals, se habIa que-
dado recientemente en un hotel donde los horarios de las 
reuniones de diversos grupos de Doce Pasos estaban a dis-
posición de los interesados. Nos pareció una buena idea y 
no pusirnos a trabajar." 

Los miembros del comitØ de I.P. colaboraron en la 
redacción de una sencilla carta y Ia enviaron con un hora-
rio de reuniones adjunto, a las 70 instalaciones de aloja-
miento del distrito. "Muy apreciado Gerente," dice, "Nos 
gustarla toner la oportunidad de comunicar el mensaje de 
recuperaciOn de A.A. a los visitantes y turistas. Algunos 
hoteles y pensiones tienen a mano listas y horarios de re-
uniones de A.A. a escala estatal como un servicio para los 
clientes que deseen asistir a una reunion. Estos horarios 
pueden colocarse en un tablón de anuncios para turistas o 
en el despacho de información. Si le interesara toner mÆs 
horarios o mÆs información sobre las reuniones, no vacile 
en Ilamarnos o dirigirnos una carta. Les deseamos dxito y 
prosperidad." 

John comenta que "en este rincón del estado el paisaje 
es muy bello y atrae a muchos turistas, especialmente en el 
otoflo cuando las hojas de los Ærboles cambian de color. 
Entre los que vienen a verlo hay bastantes alcohObicos que 
ya son miembros de A.A. o que tab vez estÆn considerando 
la posibilidad de probar ci programa. No queremos liamar 
atención sobre A.A. de una manera que parezca ser promo-
ciOn. Pero poner un horario a disposición de los viajeros en 
los lugares en Jos que se quedan es, a nuestro parecer, una 
forma de decirles, ’A.A. estd aqul para ustedes si ustedes 
nos necesitan." 

Al mismo tiempo el muy endrgico comitØ de I.P. sigue 
suministrando literatura de A.A. a las bibliotecas, escuelas 
secundarias, cuarteles de policla, hospitales, etc. �bugares 
en los que, a diferencia de los pequelios hoteles, es esen-
cial que haya estantes de literatura. Para otros comitds igual-
mente comprometidos a llevar el mensaje y que tienen difi-
cultades para cubrir los gastos, John tiene buenas noticias: 
"Los estantes no tienen que ser muy caros. Aquf encontra-
mos a alguien que nos diseflO y construyó un estante plega-
ble de cartOn. Ya que nuestro comitd y el de C.C.P. hacen 
nuestros pedidos de estos artIcubos al mismo tiempo, pode-
mos hacer pedidos al por mayor y asI reducir los precios 



sustancialmente. Estos portafolletos de carton funcionan 
muy bien; por ser plegables son fÆciles de transportar, y se 
venden a un precio muy inferior al de los estantes de metal." 

QuØ dices de A.A. en las 
reuniones no-A.A.? 
"Habia unos 20 estudiantes en una clase de sicologia de 
una universidad local que estudiaban varias teorIas del cam-
bio de personalidad. Caras jOvenes y sin expresión que me 
estaban mirando fijamente. Me presentØ diciendo: ’Hola, 
me ilamo Sandra y soy miembro de AlcohOlicos Anóni-
mos.’ Les mirØ a los ojos, intentando encontrar una seflal 
de reconocimiento, simpatIa, compasión o comprensiOn. 
No vi ninguna y segui habiando trabajosamente. ’Agradez-
Co la oportunidad de hablaries acerca de nuestro programa 
de recuperaciOn de Ia enfermedad del alcoholismo, que an-
tes se consideraba irremediable. Les voy a contar mi expe-
riencia personal y iuego voy a poner un video, producido 
por nuestra Oficina de Servicios Generales de Nueva York. 
Se titula Esperanza.’ Estaba improvisando desesperadamen-
te sobre la marcha." 

Al igual que otros muchosA.A. de todas partes del mun-
do, Sandra D., del grupo Centro de Tucson, Arizona, esta-
ba cumpliendo con una solicitud de lievar ci mensaje de 
A.A. a una reunion fuera de la Comunidad. En un articulo 
publicado en el nOmero de septiembre de 1996 de Just for 
Today, boletIn del Intergrupo del Area de Tucson, confiesa 
que "hablar Con los no-alcohOlicos puede ser muy dificil. 
Me siento cómoda al contar mi historia en una reuniOn de 
A.A., donde puedo ver 
sonrisas de identifica- 
don, oir risas y saber que 
se me entiende. Pero ha- 
hiar a estos estudiantes  
universitarios, por ejem- I I 	auldnao 

reuniones  / plo, era como habiar a 
mis padres cuando les 	/ 
dije que asistIa a las re- 
tiniones de A.A. Ni ci 	I 
mÆs mInimo resquicio 	I 
de comprensión." 	I 

Lo que hizo Sandra 
fue "hablar sobre Ia 
enfermedad: acerca de 	I 
los tiempos en que, 
segOn la historia nos 
ensefla, se trataba ci 
alcoholismo por me-
dio de manicomios, 
cÆrceles, aislamien-
to, separaciOn de 
todo lo que conoce-
mos y amamos, ver - 

guenza y degradacion, a menudo para acabar muriendo pe-
nosamente. Hasta que llego A.A. Les contØ cómo en 1935 
el Dr. Bob y Bill W. encontraron Ia forma de recuperarse: 
por medio de hablar�un aicohólico con otro, y no beber, 
un dIa a la vez con la ayuda de un Poder Superior. Les 
hablØ de los primeros ’recuperados’ que escribieron sus cx-
periencias de mantenerse sobrios y que Østas se convir-
tieron en los Doce Pasos como programa para lograr una ’cx-
periencia espiritual.’Y les hablØ de mi locura cuando no queria 
beber pero no podia mantenerme alejada de Ia bebida. 

"Luego hablØ de mi Ilegada a A.A. Dc cómo la gente me 
convenció de que ellos antes bebian como yo pero ahora se 
mantenian sobrios�me ayudaron y no me pidieron nada a 
cambio. Dc cómo yo scguia asistiendo a las reuniones y 
aprendi a confiar y a ser sincera y, finalmente, lleguØ a re-
cobrar mi integridad. Les expliquØ a aquellos estudiantes 
universitarios queA.A. es unaorganización de voluntarios. 
Mantenemos las cosas en marcha prescntÆndonos y hacien-
do lo que se tiene que hacer. Les hablØ del anonimato, del 
apadrinamiento, las reuniones, los grupos, los intergrupos, 
de A.A. a nivel de area, nacional y mundial. DespuØs de 
poner ci vIdeo Esperanza, invite a los estudiantes a quc 
hicieran preguntas. Silencio. Les di las gracias y les recor-
dØ que se puede encontrarA.A. en casi todos los paIses del 
mundo. MØs tarde, unajoven preguntó sobre Al-Anon." 

Aunque no repicaron las campanas y no se movieron 
montaflas, fue una "gran experiencia," dice Sandra. "Me 
ofreció una nueva perspectiva sobre mi sobriedad y lo im-
portante que es que Ia gente sepa de este remedio para la 
desesperaciOn. Me gustarIa predicar desde los tejados acerca 
del miIagro de A.A. Pero nuestras Tradiciones nos refre-
nan. SOlo compartimos cuando se nos pide." 

El foileto "Hablando en reuniones no-A.A.," disponible 
en la G.S.O., contiene directrices claras para los miembros 
que se ofrecen para contar sus historias personales de recu-
peraciOn en eventos fuera de la Comunidad. Se incluye 
un bosquejo sugerido de una charla y respuestas sugeridas 
a ]as 20 preguntas que Se hacen mØs a menudo en las re-
uniones no-A.A. 

Instituciones 
Correccionales 

Los A.A. de Florida se fijan en 
una falta de comunicación 
"El pasado mes de marzo, Jos A.A. de Florida tuvieron una 
asombrosa revelaciOn, a la que estamos prestando mucha 
atención," dice Lynn W., antigua coordinadora del ComitØ 
de Instituciones que abarca el Sur de Florida, las Islas VIr -
genes y ]as Bahamas. "Nos vino," dice ella, "en un semina-
rio realizado por el Departamento de Correccionales sobre 
ci nuevo ’Seminario de Entrenamiento para Ciudadanos 



Voluntarios,’ de cuatro horas de duración, al que los volun-
tarios tienen que asistir si planean ilevar mÆs de seis re-
uniones al aflo a una institución estatal." 

Entre los oradores se encontraba un oficial de seguridad 
del Departamento de Correccionales que habló sobre asun-
tos de seguridad relacionados con Ilevar reuniones a las 
prisiones y cÆrceles. Carol P., miembro del comitØ de insti-
tuciones que tambiØn estaba presente comenta, "parecIa que 
Øl estaba may bien informado, ya que lievaba 23 aæos tra-
bajando en Ia seguridad del D.O.C. AsI que se pueden ima-
ginar nuestra sorpresa cuando Øl dijo que hasta ese dIa no 
tenIa ni idea de lo que se trataba A.A. Dijo ademÆs que la 
mayorIa de los oficiales creen que todos los A.A. somos 
como los presos y no entienden ’quØ motivo podrIamos te-
ner para ir adentro y Ilevarles una reunion." 

"Sus comentarios," dice Lynn, "nos dieron una nueva 
perspectiva. Si este hombre, con 23 aflos de experiencia de 
vernos ir detrÆs de Jos muros, no tenIa ni idea de lo que 
hacemos, ,quØ podrIamos esperar de los demÆs oficiales 
de correccionales? La realidad es que normalmente nos 
consideran como una molestia. Interrumpimos sus rutinas 
cuando llegamos porque es necesario que pasemos el con-
trol y que personal autorizado nos acompafie durante todo 
el tiempo que estamos allI. Y para colmo la mayorfa de 
ellos no tienen la mÆs remota idea de lo que hacemos o de 
lo que Se trata la Comunidad. Muchos reconocen ]as letras 
A.A., pero ]as confunden con American Airlines o incluso 
AAA, la Asociación de Automóviles." 

Lynn y Carol sugieren que a los voluntarios de A.A. les 
convendrIan Ilevar ejemplares del folleto "If You Are a 
Professional" y repartirlos a los oficiales de las institucio-
nes que visiten. Lynne dice, "Siempre somos invitados de 
la institución y estar allI es un privilegio que ellos nos con-
ceden. Nunca debemos intentar decirles a los oficiales lo 
que deben hacer ni hablar con condescendencia; y debe-
mos conocer de arriba a abajo los reglamentos que nos afec-
tan. Ha habido buenos motivos para establecer Ia mayorIa 
de ]as reglas que estÆn en vigor boy dIa. Desgraciadamen-
te, unas cuantas son una consecuencia directa de violacio-
nes cometidas en el pasado por voluntarios que no se to-
maron la molestia de enterarse de alguna sencilla regla que 
prohibIa traer una pluma o tal vez utensilios puntiagudos y 
afiliados�o no hicieron caso." 

Aquf Lynne nos advierte: "El momento en que violamos 
una regla, por tonta que nos parezca, las consecuencias 
empiezan a propagarse. Causamos dificultades a un pobre 
alcohólico internado que necesita nuestra ayuda, o creamos 
grandes obstØculos para A.A. tal vez por muchos aflos. Corn-
prender los problemas reales de seguridad con que se en-
frentan los oficiales y sus supervisores nos puede ayudar a 
comunicarnos clararnente y cooperar plenamente con ellos-
y, como consecuencia, ayudar al alcohólico encarcelado. No 
obstante, como alguien me dijo una vez, ’No te metes en el 
trabajo de correccionales simplemente por hacer una cosa 
buena�para esto hay otros lugares. Participa porque quie-
res lievar el mensaje de A.A. adentro y crees que tienes la 
experiencia, fortaleza y esperanza para hacerlo." 

Instituciones de 
Tratamiento 
Seminario demuestra que 
"Unir las Orillas" ha ilegado 
a su mayoria de edad 
Hace 15 ó 20 aæos, la idea de proporcionar contactos 
temporales de forma regular a los A.A. que estaban a punto 
de salir de la prisión o de una institución de tratamiento no 
era sino ilusiones. Pero cuando el pasado mes de septiem-
bre se efectuó en St. Louis, Missouri, el Sexto Seminario 
Anual de Fin de Semana de Unir las Orillas, habIa 83 asis-
tentes de 15 estados con programas de ULO: Alabama, 
Arizona, California, Iowa, Illinois, Kentucky, Maryland, 
Michigan, Minnesota, Missouri Este y Oeste, Montana, 
Nebraska, South Carolina, Texas y Wisconsin Norte y Sur. 
Y eso es solamente una pequefia muestra del esfuerzo de 
Unir ]as Orillas: Actualmente hay programas en unos 30 
estados y provincias, muchos de ellos trabajan estrecha-
mente unos con otros, y muchos mÆs siguen surgiendo con-
tinuamente. 

"Los presentadores compartieron sus experiencias de 
crear y poner en funcionamiento programas de Unir las 
Orillas y de Contactos Temporales," dice Martha L., de 
Minneapolis, Minnesota, miembro nombrado del ComitØ 
de Instituciones de Tratamiento de los custodios, que se 
encontraba allI presente. Ella explica que "el concepto 
de ULO supone alcanzar a la gente que sale de una ins-
titución de tratamiento o correccional, mientras que un 
programa de contactos temporales consiste en un comitØ 
permanente que trabaja en cooperación con Jos comitØs de 
I.T. e I.C. A las personas que quieren un contacto se les 
da una tarjeta o un formulario para completar; estos se 
envIan a un apartado de correos o a una oficina central, 
donde el comitØ los empareja con un miembro de A.A. que 
se ha ofrecido para servir como contacto temporal. La 
mayorIa de los programas ofrecen guIas y sugerencias 
para los voluntarios de A.A., por medio del folleto ’Unien-
do ]as Orillas’ y otra literatura disponible en la Oficina 
de Servicios Generales de Nueva York. Algunas areas ban 
publicado sus propios volantes y folletos para ayudar y 
clarificar." 

En el Seminario de Fin de Semana, dice Martha, 
"Jos mØtodos utilizados para Ilevar a cabo los prograrnas 
de contactos temporales eran muy variados. Los asistentes 
podIan compartir sus frustraciones y soluciones durante 
el perIodo de preguntas y respuestas que habfa despuØs 
de cada presentación. Varias personas estaban allI para 
enterarse de cómo empezar un programa; se marcharon 
con ideas y materiales compartidos generosamente por 
los miembros de los comitØs experimentados. Como dijo 
un miembro de A.A., planear Ia estrategia de ULO y 
asegurarse de que no haya descuidos requiere mucho 
tiempo y es agotador. Pero sabemos que cada vez que se 
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hace un contacto con Øxito, se puede salvar Ia vida de un 
alcohólico. AsI que no dejamos nada al azar." 

Los temas del Seminario de Fin de Sernana, organizado 
por el SubcomitØ de Unir ]as Orillas del Este de Missouri, 
abarcaron una variedad de inquietudes, tales corno la pues-
ta al dIa de ]as listas de contactos; los programas de con-
tacto a fivel rural, metropolitano y estatal; Ia historia de 
ULO; y mucho mÆs. De interds especial a muchos, dice 
Martha, "fue una vitrina de exposición de los archivos his-
tóricos del Este de Missouri." 

TambiØn a disposición de Jos presentes estaba la biblio-
teca de recursos de ULO: se tienen archivados mÆs de 100 
artIculos de ULO y relacionados producidos por los distri-
tos, ]as areas y Ia G.S.O., incluyendo folletos, manuales,  

historias, cartas, extractos, boletines de ULO, nilimeros atra-
sados del Treatment Facilities Newsletter de Ia G.S.O. y 
de Box 4-5-9, guiones y manuscritos y cintas grabadas de 
sesiones de ULO efectuadas en Ia ConvenciOn Internacio-
nal y anteriores seminarios anuales. 

AdemOs, dice Martha, se puede obtener un informe del 
Seminario de Fin de Semana de cinco pÆginas y muy deta-
ilado, un Indice de bibliotecas, formularios de pedido y una 
lista de contactos de 39 areas en 29 estados (y provincias), 
escribiendo a: BTG Coordinator, 3843 Berview Lane, #D, 
St. Louis, MO 63125; o llama a 314-894-9427. 

El próximo Serninario de ULO de Fin de Semana tendrÆ 
lugar en Milwaukee, Wisconsin, del 19 al 21 de septiembre 
de 1997. 

Calendario 
Publicarnos este calendario corno un servicio para nues-

tros lectores. El que aparezca un evento en la lista no impli-
ca la recornendación o aprobaciOn de nuestra G.S.O. Para 
rnÆs inforrnación sobre algOn evento en particular, dirIjanse 
al comitØ organizador del mismo a Ia dirección indicada. 

Convención de Puerto Rico, los dIas 21 al 23 de febrero 
de 1997, en Hato Rey 
Información: Corn. Org ., Apartado 35, Caguas, PR 00726 

XVI Encuentro de Servicios Generales, los dIas 21 al 23 
de febrero de 1997, en Panama 
Información: Corn. Org ., Apartado 6-3290, Panama, El 
Dorado, ReptIblica de Panama 

II Encuentro Hispano de Atlanta, los dIas 28 de febrero 
al 1 de marzo de 1997, en Atlanta, Georgia 
Información: Corn. Org ., 3609 Shallowford Rd., S-400, 
Doraville, GA 30340 

XVI Congreso de Area Jalisco Centro, los dfas 14 al 16 
de rnarzo de 1997, en Jocotepec, Jalisco 
Información: Corn. Org ., Apdo. Postal 1-76, Guadalajara, 
Jalisco, Mexico 

XXI Reunion de Oficinas Intergrupales, los dIas 21 al 
23 de marzo de 1997, en Monterrey, Nuevo Leon, Mexico 
Información: Corn. Org ., Cuauhtemoc 732 Sur Altos, 
Apdo. Postal 2468, Monterrey, NL, Mexico CP 64000 

XXVI Convención Nacional de Honduras, los dfas 27 
al 29 de marzo de 1997, en Tocoa, Dept. de Colon, Hon-
duras 

Información: Corn. Org ., Oficina de Servicios Generales, 
Apdo. Postal 1206, Tegucigalpa, M.D.C. Honduras 

II Convención Centroamericana y Panama, los dIas 27 
al 29 de marzo de 1997, en San Pedro Sula, Honduras 

Información: Corn. Org ., Ira Calle 2 y 3 Avda. N.E. Ba-
rrio Barandillas, Apdo. Postal 893, San Pedro Sula, Hon-
duras 

Convención del Cincuentenario en Brasil, los dIas 28 y 
29 de marzo de 1997, en RIo de Janeiro, Brasil 
Información: Corn. Org ., Censaa, RJ, Avenida RIo Branco 
57/201 CEP 20090/004, RIo de Janeiro, RJ Brasil 

I Congreso Area Costa Central, los dIas 4 al 6 de abril de 
1997, en Salinas, California 
Información: Corn. Org ., 20 Gabilan Street, Salinas, CA 
93901 

VIII Conferencia de Chile, Jos dIas 18 al 20 de abril de 
1997, en Santiago de Chile 
Información: Corn. Org ., Bellavista 0330 - Providencia, 
Santiago de Chile 

III Congreso Hispano del Sur de Arizona, los dIas 25 al 
27 de abril de 1997, en Douglas, Arizona 
Información: Corn. Org ., Box 778, Douglas, AZ 85608 

VI Congreso Regional del Valle de San Joaquin, los dIas 
4 al 6 de julio de 1997, en Fresno, California 
Información: Corn. Org ., 275 No. Abby, Fresno, CA 93701 

IV Convención Estatal de Maryland, los dIas 21 y 22 de 
junio de 1997, en Silver Spring, Maryland 
Información: Corn. Org ., Box 8584, Silver Spring, MD 
20910 

I Convención Nacional del Peru, los dIas 25 a! 29 dejulio 
de 1997, en Huaraz, Perti 
Información: Corn. Org ., Apartado 215, Hurraz, Ancash, 
RegiOn Chavin, PerO 

XXV Congreso de la Region Norte Oriente, los dIas 13 y 
14 de septiernbre de 1997, en San Luis PotosI, Mexico 
Información: Corn. Org ., Apdo. Postal 796,78000 San Luis 
PotosI, SLP, Mexico 
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P1anea celebrar un evento futuro? 

Se ruega que nos envIen información respecto a eventos, de dos o mÆs dfas de duración, programados para abril, mayo y 
junio, con suficiente antelación para que liegue a la G.S.O. el 28 defebrero, a mÆs tardar, la fecha lImite para la edición de 
abril-mayo de Box 4-5-9. 
Para su conveniencia y la nuestra - sfrvanse escribir la informaciOn a mÆquina o a mano en letras may.iscu1as. 

Fecha del evento: del 	al 	de ___________________________de 19 

Nombre del evento 

Lugar (ciudad, estado o 

Para información a escribir a: 
(dirección de correo exacta) 

TelØfono de contacto (solo para uso de Ia oficina) 
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